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DE LA POBLACION EST
La Organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la AFECtlNDOAlimen~ción .(FAO),en un reciente
estudIo, estima que los descartes
mundiales de pesca marítima
podrían alcanzar los 20 millones
de toneladas, lo que equivaldría
al 25 por ciento del totol LO5desembarcado. Al margen de
otras consideraciones, como la
magnitud de esta cifra, nos
encontramos ante uno de los
problemas más frustrantes y
difíciles con el que se enfrenta la
gestión pesquera. Apenas se
conocen las consecuencias
biológicas y económicas de los
descartes, ni su impacto real sobre
las comunidades marinas. El
Instituto Español de Oceanografía
(lEO), junto a otras instituciones
de investigación de España y de la
Comunidad Europea, viene
trabajando para conocer mejor
este fenómeno y, además de
intentar paliarlo en la medida de
lo posible, poder hacer una
estimación más ajustada por parte
de los grupos de evaluación de la
mortalidad real de las especies
comerciales. Un trabajo muy
complicado, coma destaca María
Nélida Pérez, bióloga del Centro
Oceanográfico de Vigo, y
coordinadora española
de estos trabajos.
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"ES IMPORTANTE
t
SABER A QUE E
Unode los datos b~si-cos que se necesitan. conocer para llevara cabo una adecua-da gestión de las
pesquerías es el referente a las
capturas totales. Los descartes
constituyen uno de los mayores
problemas para conocer dichas
capturas, ya que son la parte de
la captura total que, por unas u
otras razones se tira al mar, nor-
malmente muerta, y al no llegar
a puerto no suele contabilizarse
en las estadísticas pesqueras.
Pero esa falta de información
-no sólo sobre la cantidad des-
cartada, sino también de su
composición por especies y eda-
des- para realizar una mejor
gestión pesquera no es la única
consecuencia que se deriva de
esta práctica, ya que a ella se
unen otra serie de incidencias,
como su impacto sobre las co-
munidades marinas o el despil-
farro económico que representa.
Este aspecto, aún más reseña-
ble en unos momentos en que
la mayor parte de los caladeros
mundiales está presentando sín-
tomas de sobreexplotación, fue
destacado en una reunión minis-
terial de la FAO por el secretario
general de Pesca Marítima, Sa-
muel Juárez, al señalar que "Es-
paña cree que los 20 millones de
toneladas de pescado que son
descartadas cada año, es decir,
devueltas al mar y, por tanto, per-
didas, suponen un atentado con-
tra la seguridad alimentaria".
La magnitud de las cifras
proporcionadas por la FAO nos
aproxima tan sólo a la gravedad
del problema, pues son varias
las consecuencias que se deri-
van de esta práctica tan común.
y hay que insistir en que son ci-
fras aproximadas, ya que es muy
difícil valorar su cantidad real.
Una cantidad, además, extrema-
damente variable, al depender
de numerosos factores. Es muy
difícil estimar el nivel de des-
carte, ya que su relación con el
total capturado no es siempre la
misma. Cuando se dice que se
ha descartado una determina-
da cantidad, sólo se quiere decir
que en esta flota, con un arte de-
terminado y en este momento, se
ha verificado ese volumen de
descarte. Estadísticamente, con
los datos españoles disponibles,
el descarte no se relaciona con
casi ningún factor. Si un año de-
terminado el reclutamiento es
muy alto, habrá mayor número
de pequeñitos y por lo tanto de
descartes. Tampoco se relaciona
con el desembarco; no se puede
decir que a mayor desembarco;
más se ha tirado, o con el es-
fuerzo, o con las características
del barco, etc. Es un parámetro
difícil de estimar y de modelar,
según explica la bióloga María
Nélida Pérez.
Múltiples variables
La pesca con artes de arras-
tre es la que más descarte pro-
duce, según se desprende de los
estudios realizados por los ex-
pertos. Sin embargo, hay que
destacar que existe una gran va-
riabilidad en las estimaciones de
los descartes debido a la com-
plejidad de los factores que in-
fluyen en el tipo de especies que
componen la captura total, con-
dicionada entre otros por facto-
res técnicos como tipo de apare-
jo (malla, altura de la boca de la
red, etc.), velocidad del arrastre;
y factores operacional es (zona
de pesca, profundidad de las
pescas, época del año, hora del
día, condiciones ambientales ...).
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A estos factores que condi-
cionan las capturas hay que aña-
dir los que influyen en el des-
carte aumentando el nivel de
incertidumbre: especie objetivo
y porcentaje de las especies
acompañantes, talla minima le-
gal, precios, cuotas, calidad del
pescado, etc.
El Instituto Español de Ocea-
nografía inició, desde el Centro
Oceanográfico de Vigo, un pro-
grama de investigación pesque-
ra para tratar el problema de los
descartes en el año 1987. El área
de trabajo se localizó en el Gran
Sol y la finalidad era conocer el
volumen y la estructura de la
población de las especies des-
cartadas de interés comercial.
En 1994, el lEO emprende un
nuevo trabajo de investigación,
en este caso comunitario, en el
que se probaron muchos artes
-enmalle, palangre, cerco y de
arrastre (bakas y parejas)-. Con
los resultados obtenidos en este
proyecto se eligió el arte de
arrastre como objetivo para los
proyectos sucesivos, ya que ob-
servamos que los valores de
descarte eran más altos y afec-
taban a individuos pequeños.
Junto al Reino Unido, Fran-
cia e Irlanda se puso en marcha
otro proyecto en 1997. En estos
dos últimos proyectos también
se amplió el campo de investi-
gación a todas las especies cap-
turadas, independientemente de
su importancia comercial. Unos
datos, por otra parte, que van a
proporcionar una más amplia in-
formación sobre la incidencia de
los descartes en otras especies y
la importancia de éstos según
las distintas pesquerías (ver re-
cuadro).
El lEO se encuentra a punto
de finalizar un nuevo programa
de investigación iniciado en ju-
lio de 1999, subvencionado por
la Comunidad Europea, en el
que participan, además del lEO
y del Instituto de Investigación
y Tecnología para la Oceanogra-
fía, Pesca y Alimentación (AZ-
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Uno de los
obietivos más
importantes del
proyecto de
investigación de
la DG XIV de la
UE en el que
participa el lEO
es establecer la
mortandad real
que se está
produciendo por
clase de edades.
TI) por parte española, centros
de investigación del Reino Uni-
do e Irlanda. En este proyecto,
denominado "Captura retenida y
descartes de la flota de arrastre
en el área del ICES", el lEO se
encarga de estudiar la inciden-
cia del arrastre en el Cantábrico
central y oeste, Galicia y las zo-
nas VI y Vil del ICES (Gran
Sol, Porcupine y Rockal), mien-
tras que los investigadores del
AZTI (instituto dependiente del
Gobierno del País Vasco) se en-
cargan de la parte este del Can-
tábrico, donde faena su flota,
y de los barcos pesqueros con
base en puertos vascos en la zo-
naVil.
La investigadora principal
por parte del lEO en este pro-
yecto señala a MAR que este
proyecto va dirigido, entre otros
objetivos, al conocimiento del
volumen de los descartes que
realizan las flotas de arrastre en
las zonas señaladas y estimar su
estructura en edades. Es decir,
saber a qué edades de las po-
blaciones está afectando. La
bióloga del Centro Oceanográfi-
co de Vigo destaca la importan- ~
cia de esta información, ya que
en los grupos de evaluación de
las poblaciones de peces se rea-
lizan las evaluaciones de las
abundancias de las poblaciones
por grupos de edades. Así sa-
bremos qué mortandad se está
produciendo por clase de eda-
des que no se está contemplan-
do en la evaluación. Normal-
mente, es una mortandad que
afecta a los individuos más pe-
queños, porque en las especies
comerciales son los que se sue-
len tirar. Hay tasas de descarte
que llegan al 50 por ciento en
número. Eso quiere decir que la
evaluación de esa especie se es-
tá realizando sin una informa-
ción que afecta a una población
enorme de individuos pequeños.
En la realización de este
proyecto cada uno de los países
participantes eligió sus áreas de
La información
obtenida se
traslada al ICES
para que, a la
hora de evaluar
la mortandad
eiercida sobre
una especie, ésta
se realice sobre
toda la población
que muere, no
sólo sobre la
desembarcada.
actuación (las zonas cubiertas
por nuestros investigadores se
señalaron anteriormente) y sus
especies comerciales más im-
portantes (en el caso del lEO,
las especies objetivo son: caba-
lla, cigala, gallo, jurel, lirio,
merluza y rape). Asimismo, se
controla la captura retenida a
bordo, para poder relacionarla
con el descarte. En otros proyec-
tos de investigación, estos valo-
res se obtenían en las lonjas con
la introducción de sesgos en las
estimaciones. Otro de los objeti-
vos de los proyectos en los que
ha estado implicado el lEO
ha sido la estandarizacián del
muestreo, debido a los valores
elevados de variación que se
observan en las estimaciones de
los descartes.
Dentro del último proyecto
en el que participa el lEO se
planteó, como futuro objetivo,
relacionar los descartes estima-
dos con medidas técnicas, a tra-
vés de la información de espe-
cialistas en artes de pesca y
mediante el diseño de variacio-
nes en los artes, los cambios de
malla, etc.
También resultaría de gran
interés conocer no sólo la inci-
dencia de los descartes en las
especies comerciales sino en to-
da la red trófica. Las consecuen-
cias ecológicas cada vez produ-
cen más preocupación en los
investigadores, ya que tienen
consecuencias negativas para el
medio ambiente y la diversidad,
aspecto sobre el que existe un
gran desconocimiento. Y es que
no sólo son afectadas las espe-
cies capturadas y devueltas al
mar, sino que otras muchas espe-
cies capturadas que pueden es-
capar de las artes de pesca, antes
de llegar a bordo ven reducidas
sus posibilidades de superviven-
cia al resultar heridas. En mu-
chas pesquerías de arrastre de
fondo perecen pequeños crustá-
ceos y mariscos y sus hábitats
resultan destruidos. En este
sentido, la bióloga del lEO des-
taca el proyecto que se está lle-
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vando a cabo por la universidad
británica de Plymouth, en el que
se estudian todas las especies
afectadas.
Trabajo complicado
Si, como se señalaba ante-
riormente, estamos ante un difí-
cil trabajo de investigación por
la complejidad del mismo y sus
múltiples variables, el trabajo de
los científicos se complica aún
más por los imponderables a los
que se enfrentan a la hora de su
realización. En primer lugar, lo-
grar la colaboración de los pes-
cadores. Ésta es la menos pro-
blemática, ya que al principio de
la campaña nos ponemos en
contacto con todas las coopera-
tivas, cofradías, etc. Con algu-
nas llevamos colaborando desde
el año 1988. Y hay que destacar,
además, que vienen colaboran-
do desinteresadamente.
El biólogo sube a bordo
para acompañarles como obser-
vador en esa marea. La tripula-
ción trabaja normalmente, des-
cartando las especies que
considera de tal forma que el
descarte no esté afectado por el
observador. El biólogo estima
las tallas de las especies que
hay, las mide, extrae piezas du-
ras -otolitos e ilicios- para co-
nocer la composición por eda-
des de los individuos arrojados
al mar y poder introducir esta
información en los modelos de
evaluación pesquera.
A pesar de que, generalmen-
te, hay una gran colaboración
por parte de los armadores, el
trabajo a bordo de los barcos de
la flota comercial es muy duro,
y los observadores invierten
mucho tiempo, ya que tienen
que estar embarcados entre diez
y quince días al mes. La respon-
sable del proyecto comenta que
se hace un gran esfuerzo en pre-
parar a estos observadores y que
el personal siempre resulta esca-
so. Mantener esa información
todos los años representa un
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Greenpeace
destaca, como
ejemplo de esta
práctica
despilfarradora,
el que en
algunas zonas
del golfo de
Alaska, en la
pesquería del
abadeio, se
llegue hasta un
83 por ciento
de capturas
no deseadas.
gasto de dinero y de personal
muy importante. Hemos intenta-
do que los propios pescadores
pudieran recoger esos datos, pe-
ro para obtener el descarte no
sólo sirve que te digan lo que
han tirado, sino que hay que
clasificarlo. Los investigadores
ingleses y franceses están inten-
tando adoptar ese modelo. Los
pescadores hacen una estirna-
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cion del volumen total; luego,
los investigadores cogen una
muestra y la clasifican en el la-
boratorio. Nosotros lo hemos
intentado en algún puerto, pero
el sector se muestra reticente, ya
que el marinero mientras realiza
esa tarea no hace su propio tra-
bajo. Habrá que ver los resulta-
dos que obtienen esos países pa-
ra poder valorar mejor este tipo
de procedimiento.
A pesar de las dificultades
con que se enfrentan los inves-
tigadores, el resultado de estos
proyectos resulta de gran im-
portancia para poder evaluar la
mortandad real que se está pro-
duciendo en las distintas espe-
cies, como se señalaba ante-
riormente, y así efectuar una
mejor gestión pesquera. Los
resultados de los trabajos que
ahora se están realizando se re-
mitirán a la Dirección General
de Pesca XIV de la Unión Eu-
ropea. En el ICES se realizará
la evaluación, donde se esta-
blecerá el estado de la explota-
ción de los stocks y se realiza-
rá la predicción para los años
siguientes según la mortalidad
que se está ejerciendo.
La línea de trabajo va enca-
minada a que los datos obteni-
dos de esos descartes sean es-
tructurales -sistemáticos, todos
los años- y el ICES pueda rea-
lizar sus evaluaciones sobre
toda la población que muere,
no sólo sobre la desembarcada.
En este sentido, se pondrán en
marcha programas nacionales
de muestreo por parte de todos
los países de la Comunidad Eu-
ropea. Estarán subvencionados
por la Unión Europa pero sin
la necesidad de que cada año o
cada tres años se cree un nuevo
proyecto. Cada país ha hecho
un diseño con todo lo que es es-
tructural, como muestreos en
lonja, campañas, observadores
a bordo ... El objetivo es que es-
te operativo esté listo para el
año que viene.
Como se desprende de los
datos ofrecidos, los estudios rea-
lizados para conocer mejor todo
lo que afecta a los descartes y
capturas retenidas son de enor-
me trascendencia, no sólo para
la pesca y su gestión, sino tam-
bién por cómo pueden estar
afectando al ecosistema marino.
Es importante, pues, conocer a
fondo este problema y poder,
además, adoptar las medidas ne-
cesarias para paliarlo en lo posi-
ble. Y es que el problema de los
descartes debe ser enfocado co-
mo un fracaso de los modos de
pesca vigentes, tanto de gestión
pesquera como de la forma en
que ésta se está llevando a cabo.
A pesar de que este fracaso es-
tá más que demostrado, y así se
reconoce en el propio "libro
verde" para la reforma de la Po-
lítica Común Pesquera de 2002,
apenas se le presta atención
en el documento. Sería una lás-
tima desperdiciar esta gran
oportunidad para tratar de ir
adoptando medidas reales que
frenen esta práctica tan despil-
farradora de unos recursos ca-
da vez más escasos .•
Raúl Gutiérrez
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